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Sobre la evasión 
Hasta ahora han sido completa-

"Jíínte infructuosas todas las pesqui-
**s hechas para averiguar el parade
ro de los dos presos, fugados recien-
'cniente del penal de esta plaza. 

Lo que si parece indudable, es que 
arabos contaban con elementos fuera 
«ela prisión que les ayudaran en la 
™ga, pues no se coacibe que á la una 
^̂  U madrugada y en sitio tan con-
•̂ urrido como el muelle en la época 
*ctu»l, nadie se fijara en que dos in
dividuos con traje casi blanco, que 
>e destaca perfectamente, aun en la 
oscuridad de la noche, descendieran 
tranquilamente por el muro que cir
cunda el peiial y por sitio tan visi-
"'0, sin que nadie absolutamente se 
fijara en ellos. 

Estas evaciones, que de poco tiera-
Po á esta parte vienen registrándose 
Con mucha frecuencia, prueban has-
** la evidencia la falta de seguridad 
'̂•o otrec* la prisión aflictiva de 

Cartagena, tanto por sus condiciones 
'uinosas, como por la escasez de vi-
8''ancia exterior, que es precisamen 
te el punto más vulnerable del edi 
ficio. 

La guardia civil se ha distribuido 
Por l|ks carreteras que conducen á los 
Pueblos mineros y examina minu
ciosamente á cuantas personas tran
sitan y que puedan ofrecer sospechas, 
"̂1 que ha,sta la presente se haya po* 

«Ido. averiguar nada en concreto. 
^ l único dato que existe, es que 

* tnisma noche de la evasión, ambos 
Panados pernoctaron en una cochera 
abierta que hay en Santa Lucía y 
lúe 9^ jH^aneoer abandonaron su re-
'Ugi<f dftigiéndbse al campo, perdiért-
^ose en absoluto su pista. 

Los cabos de vara, que estaban de 
imaginaria en la brigada décima, la 
î oche en que se efectuó la evación, 
P*'0»anecen en el calabozo por no ha-
''•f ,dadQ la voz de alarma, cuando 
^m^pz^foo los trabajos para la fuga. 

Lo qqe parece indudable es qoe si 
»** requisas no se verificaran con 
**ota frecuencia durante la perma-
**"*cia délos penados en los dormi
torios, M hubieran fugado todos los 
penados de la brigada. 

Subsistencias 
EQ los anélisis practicados en ei la-

'̂ Oratorio ^tmM»municipalt han.ce-
*Qlt|Miia de baeoá calidad, varias 
'^'«eslras de vinos secos y dulces; y 
^*\&i nocivas por eslar endulzadas 
con sacarina todas las que se han ana
diado de bebidas gaseosas. 

1'ámbién ha sido inutilizada por es-
^^f ¿n malas condiciones para el con
sumo, una gran partida de longaniza 
'Qcarnada. 

"La magnánima" 
£ra blanca con el blancor de Pa-

'osé Rosada conjio la rosa de. Chipre. 
Sus ojos negros con^o la Docbe bri-

*l*ban coq verdoso fulgor de esmetak 
l̂ o» orlados por las sutiles líotas de 
**s«*jas Qnas; las pestañas sedosas 
'o'maban aegni nd cuando los ojos 
se cerraron ^ r «). sueño, el cárdeno. 
''S.las imperceptibles ojeras revelaban 
noches de interminable orgía. 

Las líneas griegas de su n'\riz naca-
^da «« dibtaban A las fuertes aspira-
^oaes d« su pecho eónvolso. 

Los labios en continua sonrisa se 
entreabrían como estuche rosa mos
trando tras sus bordes de seda el 
blanco matiz de una dentadura de 
perlas. La cabecera de ébano de azu
lados reflejos en su negruza caíale en 
graciosa onda sobre el límpido ulior 
de la frente pura; en bandos se reco
gía por las sienes donde lucía doradas 
peinns. 

Bajo la escotada garijanta y los des
nudos brazos se veían el azul de las 
venas, como las arenas del río se ven 
bajo la transparencia de las aguas. 

lOh «Magnánima»! lOh sueño de 
un pintorl... 

El cuerpo como el de una Danae, 
esbelto, cimbreante, frágil, de líneas 
suaves y de urmoniosas curvas en el 
busto. El alma incólume, altísima... 

Carácter mezcla de imperioso y dul
ce, dominante y sumiso, coa la cons
tante sonrisa en los labios me hacía 
retroceder cuando le exponía mis cas
quivanos pensamientos. 

Los idea es sublimes que indicaba 
en su exaltado hablar descubrían el 
fondo de un esplritualismo extraordi
nario contrastando con el materialis
mo que nos rodea. Todos estos razo
namientos llegaban á mi cerebro tor
turándome y esc amé: 

—Oh es usted una mujer distinta 
de las demás. 

—Cá, no lo crea, yo soy como todas 
una víctima más del.. 

—V. tiene la belleza en el alma y 
en el cuerpo—interrumpía 

— Buh... ¿y qué es la belleza sino el 
ropage exterior con el que disfraza
mos los defectos de nuesta alma pe
cadora—dijo, sin cesar su nervioso 
abaniqueo. 

— En cuanto estimo su amistad, no 
puede figurárselo, pues cuando veo 
alguien que piensa como yo, créame 
Pie pongo como un loco. 

— Hace mal, yo no valgo nada... pe
ro siento algo raro aquí—y con su de-
dito chiquito y carnoso, toca la frente 
—que rae trastorna y no puedo darle 
expresión... también me apena no po
der decir mis ideales á nadie porque 
se reirían... me creerían loca... linfeli-
cesl... en ftn hablemos de otra cosa^ 

• • 
Y ponderábame los mil tesoros que

de amor sublime é ideal con el encan
to de su alma, en Ella bfibía descu. 
bierto. 

—Oh Pepel créeme, amé con frene
sí á la mujer de mi sueño. 

-̂ &i, pero al AB, ya sabes que <los 
sueños, sueños son». 

-^Triste es reconocerlo, pero de 
mi mente no se aparta nunca, en mi 
alma««t4-gr«bada «uiouigea... en nú 
corazóp . y de verastedigo!, que de
searía dormir en mi sueño eterno... 

—Blan9a con el blancor de Paros, 
rosada como la rosa de Chipre... 

SIMGELEP. 

NOTAS DE SOCIEDAD 

UNA BODA 
El sábado en la noche se celebró en 

la iglesia de Santa María dé Gracia el 
inatrimonio déla lindfsitna señorita 
Lola Co'omeí̂ , Con el ilustrado médi-
ICO D. Arturo Juan. 

El acto revistió gran solemnidad 
asiistiendo á él gran número de fami
lias deliileslritvelegátíU!iS(lúiidadi 
; La despqiAda,,lutria (slegsj^tíiim^ 
traje blanco y el simbólico .azahar, y, 
el novio vestía traje de etiqueta, como 
igualmente aiuohos de ío« invitad<is. 

La nolófi fqié betidecida, por eLpjreĵ r 
bítero D. Joaquín Caí ti | el acia ma
trimonial se estcnidió ápíe el Sr Jnei 

municipal, firmando en ella como tes 
tigos, D. Bernardo González, coronel 
de Infantería de Marina, D. Adalberto 
Spottorno, cónsul de Grecia, D. Juan 
J. Oliva, D. Antonio García Tudela y 
D. Luis Conesa. 

El nuevo malrimoDÍo f̂ué apadrina
do por la madre de la |io\ia D.'̂  Va
lentina Martí, y el pá^re del contra
yente, nuestro querido amigo don Ar
turo. 

Terminada la ceremonia, la feliz 
pareja salió para una de las posesio
nes que el padre del novio posee en 
este término municipal, ea donde pa
sarán los primeros días de la luna de 
miel, que nosotros deseamos sea in
terminable. 

CcDs del muíidD 
Comunican desde Lisboa que el je

fe de la policía Sr. Magro, y los agen
tes á sus órdenes continúan realizan: 
do gestiones para encontrar al armero 
que vendió al regicida Buica la cara
bina de que se sirvió para cometer BU 
crimen. 

Estos días pasados hau sido dele-
nidps vario armeros, ninguno de los 
cuales ha resultado ser el que se 
busca. 

Hoy los agentes,del Sr. Magro ban 
detenifio á un. armero llamado Héctor 
Ferreira y, á un dependiente spyo, y 
se asegura que esta vez la \ oücía ha 
encontrado ,á los que vendieron á 
Buica la histórica carabina. 

Héctor Ferreiía y el dependiente 
han sido conducidos á la caree', don 
de se hallan incomunicados. 

El Sr. Magro se muestra satisfecho 
del servicio realizado por la fuerza á 
sus órdenes. 

Sin embargo, los periódicos comen 
tan la .̂det̂ Q îQoíes y~ no participan 
del entusiasmo del jefe de la policía 
preventiva. 

Algunps, al contrario, recuerdan 
los fracasos sufridos por el Sr. Magro 
en recientes diligencias ana ogas á 
ésta, y aprovechan la ocasión para 
discutir la gestión que ha realizado 
desde que fué nombrado jefe de la 
policía. 

Entre tanto las autoridades confe
rencian, y á la detención de Ferreira 
se da todo el aire de un relevante 
servicio. 

Dícese que Ferreira ha hecho re
velaciones interesantes, y que nuevas 
detenciones seguirán á la snya. 

Pero estos rumores son acogidos 
con escepticismo por el público. 

• • » ' 
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El duque Ernesto de Sajonia Al-
teniburgo, presidente del Aero Club 
alemán, declara que tas últimas prue
bas del dirigible «Párse^ál» son ab
solutamente satisfactorias. Voló con^ 
tra el viento á 300 metros de altura, 
con velocidad de 13 metros por se
gundo. 

El aeroplano del capitán Perber ha 
ganado en Issy el tercer premio del 
Aero Club de Francia, con un vue o 
de 2.50 metros en doce segundos. 

• 

Las últimas declaraciopes de los 
minisí roa ingleses de. IJaciprulu y (1P 
Comfrcio,.favor;iblcsal ac,uerdo entre 
Inglat^rray Alemania y á la, reduc
ción de armamentost ban producido 
grandes protestas entre Ips iniperialia-
tas de, los pjfiscs. 

Los consexva(tores tugases, y en 
particular el «Times*, atacan á mon 
sie.ur Ll9yd Ceorges y á.,lord Churr 
cbill.por estas declaraciones, aq îsán-
doles.de tomar la direccióo Af ]^ polí
tica exUanj^rii con eliQo dfi.lanzar.de^ 
Gobierno á Mr. Edgard Grey, minis
tro de Negocips Eî trUSÚ r̂o»,, 

Lloyd Geoi;ge l)«i hfcb*;) f̂ qevas de
claraciones afirmando quQ lordCbur-
chill y él son los más. grapdes admi-̂  
radores de Grey. Agregii que. se trata 
de una.camp.ftña de calumnias y de 
groserías contra él y contra lord 
ChurdUilU. sobíe, .líid» . t ede . q«e ise 
sabe que an>bos Irabaĵ n^para reducir 
los gastos nacionales y para mejorar 
ios medios de i^gianeft^tón social en 
vez de dedicar esos medios á la ma 
tanza colativa de £^ér«itps por tierra 
y por mar. 

Cediendo á imposiciones de la Dn-
ma, el zar ha restringido las excesi
vas facultades que tenían los archi
duques en cuestiones de Guerra y Mu-
rina y ha aumentado las de los minis
tros. 

Se cree que, á consecueecia de este 
cambio, será nombrado ministro de 
la Guerra el general Ivanoff, actual 
gobernador de Cronstadt. 

Los gastos previstos en el presu
puesto de la marina japonesa para 
1908rl909, se elevan á 212 millones de 
francos. 

1.a suma consagrada á nuevas cons
trucciones, asciende á .'j4 millones de 
francos, y la suma consagrada á su 
armamento á 24 inillopes, siendo de 
70 para las conslrucciones pendien
tes y de 30 para el afm^mentp. 

wmf* 

PARADOJAS 

El Dinero 
Todos Iqsi americanos arQlii-ricos 

parecen mostráis una sen&lbl̂ i í(él|ili-
(Jad por Heiiogábalo. Pica ya en his
toria, \A historia de los suculentos y 
excéiitricqs banquetes que organizad 
e,los mullimil onarios. Para mí tengo 
que es muy posible que coman ep 
ellos con buen apetito; pero me atre
vería á afirmar que deben aburrirse á 
razón de veinte doí/ars por l̂ orsi, Y 
también estoy convencido de.qu? ios 
comensales, reyes ó reyezuelos del 
oro, deben pasar bueua parte de 
su tiempo de sobremesa, añorando 
los felices tiemp^J en qu^ coi^Ian,, 
sin aparato aunqiíe con los afilados . 
dientes de los veinte años,en rústi- ,, 
icas mesas d« poco limpios, man-, 
teles. 

Él último capricho americano, ha 
sido el de un archimillonario de,H-., 
ladelfia cuya hija haCía su ap|iTÍ<;i($n 
primera en el gran nijupdo. Ej. dígito- . 
so padre había tranî fprnisdo íf .•.%ís 
de baile en jardín L^ls ^Vl gastando 
en ello, según dicen, ciento vein,le mil 
francos en flores. Y nada habría ^^e ' 
objetar si plvidav,.pudiérapps <me 
también en América hay millares (íe 
desgraciados que se mueren de ham
bre. 

Pero l̂ ay más. Jíl ricachón se dijo 
que un jardín eu que sólo se encuen
tran flores, es un jardín imcompletQ. 
En un jardín debe haber mariposa^. 
Atento á esta idea mandó emisarios, 
al Brasil y ai Perú, los cuales, des
pués de ímprobos fisfueizos, volvie
ron con un cargarî ento completo ds 
tan ligeros y hermosos insectos A.' 
los primeros compases del primer 
lüíjísse dio suelta á la grey volátil. Y 
fué un espectáculo magnífico, aunque 
deplorable. Las mariposas, al̂ cin ,̂'; 
das, embistieron tontamente contra 
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cinco junto al ex'enco lago qoe «1 r«y, sa biis-
baelo, había hecho oonatrair. Allí había an céa-
prd •dDiIrallrmeDte oaidado, por entre el cual so 
elevan altai coniferas, cô oa boidea tocaban la 
margen del agna, donde la princeía acoitaiubra-
b« á leutarae triectras el joven, echado á tai 
pies, la contemplaban embebecido y hablando 
coDiiDuameate, refiriéndole todo lo pasado, la la-
t>or que la padre le htbla ¡mpa<Bto j los grandea 
y magniflcoB planea qae debían tranaformar il 
paeblo en ciudad gigante andando el tiempo. Co-
múumente o<lebraban ana antreyietas en laa pri-
meraa horas de U mañana. Poro ana tai de ae lea 
ocartió veíaa y ttopeaaron eoo que, de pronto, loa 
rodtó mnltitad de oarlosoí, velooípúHstas y pa-
aeaotee, qne, etcoodidoa en̂ r̂ e loa arbaatot, trata
ron de Borprenderlea la conversación; aquellas 
gentea ae lea acercaban haciendo crajir laa hojaa 
aeeaa como saeleo hacerlo los goriionea entre loa 
matorrales de loa parquea, eiooodiéiidoie y ocu
pando laa bajeas del lago para aceroarae al aitio 
en que loa amantas mantenídn au intereaante co
loquio. 

Aquel fué el primer toque 4«.ateD{CÍÓD q̂ae les 
hiao eompteBdar «1 grande e iomeQw»; intení* «Od 
que la gante aoeohaba aatjuî eirialbaa. .UitSiveŝ ijr 
era ya la aéptinta deastsa j \mqutípfá§iUi ai>t>'i 
eáaialo, aalieroa i fecae é la laa de i* Jna*« «S-R 

como ton lo» demát... Necesito pensarlo. £D cuan. 
to mañana, hagamoa lo qaa hace la gante dlnií-
nata. 

Y ezteodió el tiraio... y por veZ piimeta a» 
unieron y ae estrecharon con t-fusión de nianoa da 
gigante»... y los iomeuaoa ojo* de ambos volvieron 
á encontrarte. 

—Adiós—dijo ella,—adió« por hoy, adiós her
mano gigante. 

El vaciló como ai quiera dvcir altjo, pero a» 
conteató corresponder: 

Adiós. 
Permanecieron algunos momentos aaldoa da laa 

manos y loa ojoa clavadoa loi unoa en lúa otros co
mo ai quiaieran llevarse gravtda mutuamente la 
impreaióo en aaacerebroa. Y, aiin después de des
pedirse y de aepararae, la princesa volvió la eabo-
ta muchas veces, y vio al gigante fijo eu el sitio 
donde ae habían encontrado. 

La prineeaa ae faé, por fio, á aos habitaeiosea, 
& través del g'an patio del palacio, como una ao-
námbulo, y con una gran rama de oaatafio M flor, 
que «e haba caldo de la maco y que llevaba en
ganchada entre loa pliegues del vestido. 


